
4. La turbulencia y
las Sagradas Escrituras

Caos, Complejidad y Cristiandad

Carlos E. Puente
Universidad de California, Davis



Resumen
• Muestra que las Escrituras contrastan la calma con la turbulencia

para ilustrar nuestras opciones.

• Explica cómo, usando dicho simbolismo, Dios nos invita a la
conversión y a la rectitud.

• Nos recuerda que, de lo contrario, “morderemos el polvo” con el
diablo y los perversos.

• Identifica la condición del equilibrio, sin espinas y sin polvo, con
Jesucristo.

• Evoca las enseñanzas de Jesús acerca de la unidad y la paz.

• Recuerda acciones que podemos tomar para experimentar el
balance en nuestras vidas.



De la lección anterior
(Puente, 2012, 2014, 2018a,b,c, 2020)



Una cascada turbulenta

desigualdades, violencia, disipación
espinas, polvo, multi-fractal

remolinos
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Otra cascada divisiva

discriminaciones, espinas, polvo
dentro de las capas de la cascada turbulenta

⋮



¡El equilibrio es lo mejor!
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amor, unidad, unión, hipotenusa, X = Y, raíz o escaleras del diablo



Escaleras diabólicas o la hipotenusa

confundido sin tangentes arribando al Origen



Una única solución

hay oscuridad entre el 6 y el 9
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RECONCILIACIÓN : de – a +

1 = 0.999…



Un punto improbable pero posible

¿quién podrá salvarse?
para Dios no hay nada imposible



¡Grita una piedra!
(Soons, 2006a,b)

debajo de la barbilla en el Manto de Turín



Algunas citas por temas
(Biblia de Jerusalén, 1975)
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• Este proceso de rectificación corresponde al bautismo con agua para el perdón de los
pecados (Mt 3:6), agua pura de arrepentimiento (Hb 10:22), que Jesús proclamó
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• Las cascadas son nuestro “comportamiento natural”, y así, debemos volver al equilibrio
constantemente, pues “todo el que beba de esta agua volverá a tener sed” (Jn 4:13).
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• Curiosamente, y en concordancia con estas observaciones, el bautismo de Pablo, luego
de su encuentro con Jesús, ocurrió en la calle Recta (Hch 9:10-19): (!)
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cual evoca la construcción del polvo de Cantor. (!)



El diablo y los perversos
• Estas citas son consistentes a lo largo de las Escrituras, pues Dios “odia a quien ama la
violencia” y castiga a los impíos con brasas, azufre y un viento abrazador (Sal 11:5-6), dado
que Él “paga el merecido a sus enemigos” (Is 66:6). (!)



El diablo y los perversos
• Estas citas son consistentes a lo largo de las Escrituras, pues Dios “odia a quien ama la
violencia” y castiga a los impíos con brasas, azufre y un viento abrazador (Sal 11:5-6), dado
que Él “paga el merecido a sus enemigos” (Is 66:6). (!)

• Como las cascadas denotan “divisiones egoístas”, se puede apreciar en ellas el famoso y
simbólico número 666 asignado a la falsa Bestia por venir (Ap 13:18). Pues el espiral del 6,
el negativo, 𝑟𝑟 = 𝑒𝑒−𝜃𝜃, correctamente captura el movimiento de las desigualdades naturales,
siempre del más al menos, como se observa, por ejemplo, en un huracán. (!)

(Puente, 2017)



El diablo y los perversos
• Estas citas son consistentes a lo largo de las Escrituras, pues Dios “odia a quien ama la
violencia” y castiga a los impíos con brasas, azufre y un viento abrazador (Sal 11:5-6), dado
que Él “paga el merecido a sus enemigos” (Is 66:6). (!)

• Como las cascadas denotan “divisiones egoístas”, se puede apreciar en ellas el famoso y
simbólico número 666 asignado a la falsa Bestia por venir (Ap 13:18). Pues el espiral del 6,
el negativo, 𝑟𝑟 = 𝑒𝑒−𝜃𝜃, correctamente captura el movimiento de las desigualdades naturales,
siempre del más al menos, como se observa, por ejemplo, en un huracán. (!)

• Este símbolo, interpretado como tres “negativos”, se halla en la cascada diabólica en la
fracción 2/3 = 0.666… (con el 0 denotando la santidad del equilibrio); en los 666 talentos de
oro que recibía el Rey Salomón al año (1 R 10:14), y, metafóricamente, en las negaciones
de Pedro, tres antes que el gallo cantara dos veces (Mc 14:66-72). (!)



El diablo y los perversos
• Estas citas son consistentes a lo largo de las Escrituras, pues Dios “odia a quien ama la
violencia” y castiga a los impíos con brasas, azufre y un viento abrazador (Sal 11:5-6), dado
que Él “paga el merecido a sus enemigos” (Is 66:6). (!)

• Como las cascadas denotan “divisiones egoístas”, se puede apreciar en ellas el famoso y
simbólico número 666 asignado a la falsa Bestia por venir (Ap 13:18). Pues el espiral del 6,
el negativo, 𝑟𝑟 = 𝑒𝑒−𝜃𝜃, correctamente captura el movimiento de las desigualdades naturales,
siempre del más al menos, como se observa, por ejemplo, en un huracán. (!)

• Este símbolo, interpretado como tres “negativos”, se halla en la cascada diabólica en la
fracción 2/3 = 0.666… (con el 0 denotando la santidad del equilibrio); en los 666 talentos de
oro que recibía el Rey Salomón al año (1 R 10:14), y, metafóricamente, en las negaciones
de Pedro, tres antes que el gallo cantara dos veces (Mc 14:66-72). (!)

• Curiosamente, la fracción 2/3 también aparece frecuentemente en resultados
experimentales y teóricos relacionados con la turbulencia, como en la ley de los “dos
tercios” y en ajustes log-Poisson de la turbulencia completamente desarrollada.

(She y Lebeque, 1994; She y Waymire, 1995)



El diablo y los perversos
• Estas citas son consistentes a lo largo de las Escrituras, pues Dios “odia a quien ama la
violencia” y castiga a los impíos con brasas, azufre y un viento abrazador (Sal 11:5-6), dado
que Él “paga el merecido a sus enemigos” (Is 66:6). (!)

• Como las cascadas denotan “divisiones egoístas”, se puede apreciar en ellas el famoso y
simbólico número 666 asignado a la falsa Bestia por venir (Ap 13:18). Pues el espiral del 6,
el negativo, 𝑟𝑟 = 𝑒𝑒−𝜃𝜃, correctamente captura el movimiento de las desigualdades naturales,
siempre del más al menos, como se observa, por ejemplo, en un huracán. (!)

• Este símbolo, interpretado como tres “negativos”, se halla en la cascada diabólica en la
fracción 2/3 = 0.666… (con el 0 denotando la santidad del equilibrio); en los 666 talentos de
oro que recibía el Rey Salomón al año (1 R 10:14), y, metafóricamente, en las negaciones
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• En relación al polvo, es relevante notar que, consistentemente con estas observaciones,
Jesús lavó con agua los pies a sus discípulos (Jn 13:1-15) y los instruyó a que sacudieran el
polvo de sus sandalias en los sitios en que no fueran bien recibidos (Mt 10:14). (!)
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pues “tan lejos como está el oriente del ocaso aleja Él de nosotros nuestras rebeldías” (Sal
103:12).
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que, si reconocemos nuestros pecados, fiel y justo es Él para perdonarnos y purificarnos (1
Jn 1:9), tal y como se expresa también en “El Padre Nuestro” (Mt 6:9-15).

• La diferencia entre el camino corto y todos los demás, nos permite apreciar a su vez las
sutilezas del pecado. La ineficiencia en las cascadas nos permite valorar las palabras de
Jesús cuando dijo: “¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano, y no
reparas en la viga que hay en tu ojo?” (Mt 7:3), porque debemos dejar nuestra hipocresía
primero para poder ayudar a nuestro hermano (Mt 7:4-5, St 2:10). (!)

• Lo uniforme sólo se logra obedeciendo el plan divino en la cruz positiva (Flp 2:8),
lanzándonos a hallar el punto improbable, guiados por la gravedad de nuestro pecado:
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• La condición uniforme, en su constancia, nos permite valorar la unidad y la paz, en
nosotros mismos, en nuestras relaciones personales, en nuestras sociedades, países, y en
el mundo en general.
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• Esta última cita sugiere una relación geométrica para la Iglesia, “1 = 1 + 1 + … + 1”, la cual
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rebaño y un solo pastor (Jn 10:16). (!)

• En resumen, sólo en la uniforme y en su raíz se hallan la rectitud y la comunicación
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cual fluye hacia los demás, 𝟏𝟏 = 𝟎𝟎.𝟗𝟗𝟗𝟗𝟗𝟗… , aún hacia nuestros enemigos.

• A los discípulos de Jesús se les reconoce por el amor que se tienen unos a otros (Jn
13:35), una condición contraria a lo natural, pues siempre viaja del menos al más. (!)

• Con toda exactitud, existe “oscuridad” entre nuestras posturas egoístas y amorosas,
como hubo oscuridad entre la sexta y novena horas cuando Jesús fue crucificado (Mc
15:33-37) y coronado con las espinas de nuestras cascadas de pecado (Mc 15:17). (!)
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Hacia el equilibrio
• Sirviendo los unos a los otros (Mt 20:26, Mc 9:35):

Perdonando las ofensas, setenta veces siete (Mt 18:22), como aparece 
simbólicamente en el segundo nivel de la cascada turbulenta.  (!)

Amando a nuestros enemigos (Lc 6:27).
Bendiciendo a los que nos maldicen (Lc 6:28, Rm 12:14).
No juzgando a los demás (Mt 7:1).
Dando más que recibiendo (Hch 20:35).
Aplicando la regla de oro (Mt 7:12, Lc 6:31).
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• Sirviendo los unos a los otros (Mt 20:26, Mc 9:35):

Perdonando las ofensas, setenta veces siete (Mt 18:22), como aparece 
simbólicamente en el segundo nivel de la cascada turbulenta.  (!)

Amando a nuestros enemigos (Lc 6:27).
Bendiciendo a los que nos maldicen (Lc 6:28, Rm 12:14).
No juzgando a los demás (Mt 7:1).
Dando más que recibiendo (Hch 20:35).
Aplicando la regla de oro (Mt 7:12, Lc 6:31).

• Creciendo en humildad (Flp 2:3, Rm 12:3), viviendo a bajos números de Reynolds:  (!)

Orando constantemente (Mc 14:38, 1 Ts 5:17).
Renovando el espíritu de nuestra mente (Ef 4:23, Rm 12:2).
Recibiendo la paz de Dios (Flp 4:7, Jn 14:27, Col 3:15).
No viviendo de acuerdo a nuestras fuerzas (Ha 1:11, Sb 2:11).
Guardando la lengua de la mentira (Sal 34:14).
Imitando a Dios (Ef 5:1, Mt 5:48, St 1:4, Jn 7:18).
Pensando en lo verdadero, en lo puro, en lo amable (Flp 4:8).
Sometiendo nuestro pensamiento a Cristo (2 Co 10:5).



6 0 9
(Puente, 2012, 2014, 2018a) 



¡609 mi canción!

Seis, cero, nueve, mi canción
números que hablan del amor,

seis, cero, nueve, un pregón
símbolos para el corazón.

De seis en seis
con rotación adentro,

de seis en seis
me convertí en lamento.

De seis en seis
con sutiles razones,

de seis en seis
en egoístas divisiones.

De seis en seis
creyendo ser gran cosa,

de seis en seis
sólo espina de la rosa.

Seis, cero, nueve, mi canción
números que hablan del amor,

seis, cero, nueve, un pregón
símbolos para el corazón.

Del seis al cero
le bajé velocidad,

del seis al cero
ya no fue tempestad.

Del seis al cero
recibí el perdón,
del seis al cero
escuché la voz.

Del seis al cero
supe de la paz,
del seis al cero

se fue la soledad.



Seis, cero, nueve, mi canción
números que hablan del amor,

seis, cero, nueve, un pregón
símbolos para el corazón.

Del seis al cero: con claridad
con cero y nueve: santa verdad…

Del seis al cero, con cero y nueve
prueba y verás que tu puedes.

Con cero y nueve
se volteó el espiral,
con cero y nueve
me atreví a amar.

Del seis al cero, con cero y nueve
prueba y verás que tu puedes.

Con cero y nueve
intenté oración,

con cero y nueve
quise ser reparador.

Del seis al cero, con cero y nueve
prueba y verás que tu puedes.

Con cero y nueve
el infinito fluyó,

con cero y nueve
a veces no fui yo.

Con mi canción, de corazón
únete a mi pregón.

De nueve en nueve
me convierto en mies,

de nueve en nueve
más cerca de si ser.

Con mi canción, de corazón
únete a mi pregón.

De nueve en nueve
venciendo oscuridad,
de nueve en nueve

creciendo en realidad.



Únete a mi pregón.

Shanti Setú…

Únete a mi pregón.

Puente de Paz…

Únete a mi pregón.

De nueve en nueve
el seis perdió,

con cero y nueve
ganó el amor.  (!)

(diciembre 1997/agosto 2022)

en YouTube

https://youtu.be/zBVezH9LVbQ


…Bueno, aquí reiteramos que el amor de Jesús es
en verdad esencial y que Él es quien dijo ser.

En la siguiente ocasión estudiaremos la teoría del
caos que provee otro modelo de la complejidad.

Hasta la próxima…
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